CONFERENCIA 1.  La generación de la Vanguardia. Primera promoción. Rubén Martínez Villena, su liderazgo y el Manifiesto Minorista. Su poesía. La poesía de José Zacarías Tallet. La ensayística de Juan Marinello y Jorge Mañach. La aparición de la Revista de Avance.

Los ideales y aspiraciones de la primera hornada de escritores cubanos del siglo XX, formados casi todos bajo los símbolos ideológicos, culturales, del fin de siglo europeo, habrían de sufrir una cabal escisión con la total subversión de valores que la Primera Guerra Mundial, con su secuela de revoluciones y crisis económicas.

El fuerte impulso que alcanza la poesía tras la eclosión de las vanguardias artísticas y literarias europeas, también influye en Cuba, donde aparece el llamado vanguardismo cubano, desigual en su proyección a los ismos, pero impulsor de una renovación más radical que las antes acaecidas.

El período de transición vanguardista en Cuba, 1923-1927, rompe con los postulados y la esbeltez modernista, y replantea, desde una perspectiva contemporánea, la relación tradicional entre literatura y circunstancia histórica, ahora vista desde otra dimensión.

Los más importantes poetas de la transición hacia la vanguardia: José Z. Tallet y Rubén Martínez Villena, formados en la sensibilidad y el gusto modernistas, introducen en la lírica cubana de la época dos elementos fundamentales: la antipoesía y un  cuestionamiento del yo desconocido en Cuba hasta entonces. En sus mejores textos apreciamos lo que podríamos denominar una voluntad desestructurante, correlato artístico de la beligerante conducta política asumida por los escritores y expresión de todo el clima insurgente que comenzaba a integrarse a la vida del país.

El punto de partida e inicio de la presencia dentro de la vida cubana de esta generación ocurre alrededor del año 1923. El 18 de marzo de ese año un grupo de jóvenes intelectuales, dirigidos por Rubén Martínez Villena, concurre a un acto en la Academia de Ciencias donde hablaría el Secretario de Justicia del gobierno del presidente Alfredo Zayas. Días antes se había  aprobado una turbia maniobra de compra del convento de Santa Clara. Antes de comenzar el discurso, estos escritores levantan su voz, proclaman su repudio, se retiran del acto. Esta “protesta de los trece” constituye la incorporación de un nuevo equipo de escritores y artistas a la vida pública cubana.

El Grupo Minorista (1923-1928) surgió de manera espontánea en reuniones informales en el Café Martí durante la etapa precedente, y cuyos miembros fueron gestando ideas nuevas en torno a los problemas de actualidad, enriquecidas al calor de la experiencia histórica concreta. Sus jóvenes participantes se caracterizaron por el espíritu polémico y el diálogo inteligente, la necesidad de ruptura en relación con los modos y maneras precedentes. La Protesta de los Trece, inicial acción cohesionadora del Grupo, lo precisa con nitidez: se trata de un gesto que nada tiene que ver con los valores y opiniones literarias o artísticas, pero sí mucho con la ética ciudadana. Constituía una nueva actitud que rompía con la conducta típica de los intelectuales de los dos decenios anteriores; pero además, la Protesta, encabezada por Martínez Villena, quien devendría líder del Grupo, surge como manifestación integrada a un cuerpo coherente de ideas, entre las que están la de orden estético, más tarde expuestas en su integralidad en la “Declaración” del Grupo en 1927. Sus más talentosos representantes escribieron por aquellos días páginas de gran significación dentro del proceso formativo de la literatura cubana contemporánea. Los poemas prevanguardistas de Martínez Villena y de Tallet y los ensayos y artículos sobre artes plásticas y música de Carpentier son ejemplo de ello.

La “Declaración” o “Manifiesto” de 1927, signo innegable de vida, de hecho constituyó un síntoma de muerte. En sus diez puntos se identifican los reclamos político-sociales y estéticos de los nuevos tiempos: por la revisión de los valores falsos, por el arte nuevo, por la introducción de las últimas doctrinas artísticas y científicas, por la reforma de la enseñanza pública, por la autonomía universitaria, por la independencia económica de Cuba y contra el imperialismo yanqui, contra las dictaduras políticas, por la participación efectiva del pueblo en el gobierno, en pro del mejoramiento del agricultor y del obrero, por la cordialidad y la unión latinoamericana.  Es, incuestionablemente, el programa del movimiento vanguardista cubano.

Los minoristas  prepararon el camino y despertaron conciencias, una labor inapreciable que culminaría en el lapso 1927-1930 con el auge del movimiento vanguardista.

La Revista de Avance (1927-1930)  publicación de extraordinaria envergadura para la historia cultural contemporánea de Cuba, se ocupó en sus páginas de literatura, artes plásticas y música, de cuestiones políticas e históricas, y acogió la obra de los pintores más importantes que iniciaban su quehacer desde la nueva perspectiva de la vanguardia. Editada por Martín Casanovas, Francisco Ichaso, Jorge Mañach, Juan Marinello, José Z. Tallet (desde el segundo número en sustitución de Carpentier) y Félix Lisazo (a partir del onceno) tuvo como asiduos colaboradores a las más prestigiosas firmas cubanas de aquella época y jóvenes promesas de la literatura nacional, así como a escritores extranjeros de renombre. La  obra de sus editores se completa con exposiciones, conciertos y la publicación de libros bajo su sello editorial, entre ellos el poemario Kodak-ensueño de Regino Boti y el ensayo de Jorge Mañach Indagación del choteo.

Sus cincuenta números difundieron mucho de lo más valioso que se hacía entonces en Cuba y en el mundo en materia artístico- literaria, tarea decisiva en la conformación de una sensibilidad nueva. Además su militancia política le imprime un auténtico sentido de contemporaneidad que la hace trascender su momento y sus circunstancias concretas. El afán renovador la hizo receptiva al pasado nacional y a su figura más relevante: José Martí, a cuyo conocimiento contribuyó en tanto baluarte de un pensamiento plenamente actual  en los años de la dictadura machadista.

El más importante órgano de la vanguardia cubana trae un nuevo sentido de la cultura que pretende crear la conciencia de que es necesario rebasar los estrechos límites de la propia circunstancia para adentrarse en un ámbito universal, pero siempre partiendo de los conflictos inmediatos, concretos, específicos de la vida nacional.

En el último número, los editores protestan por la represión desatada contra los manifestantes del 30 de septiembre de ese año 1930 y declaran que, en vista de los rumores acerca de la suspensión de las garantías constitucionales y de la implantación de la censura previa, la revista suspenderá su publicación. Los diferentes caminos transitados después por los editores no permitieron un renacimiento de esta obra.

Rubén Martínez Villena (1899-1934)

Constituye la figura más destacada de los nuevos poetas. Esgrime en sus versos una ironía tajante, un doloroso gesto irritado ante un medio chato, ahogador, deprimente. Pero Villena reacciona contra estas circunstancias hostiles.

Después de haberse graduado de abogado, participó en la Protesta de los Trece (1923), primera incorporación a la lucha política de los jóvenes escritores, frente a un secretario gubernamental que refrendó un turbio negocio. Miembro del Grupo Minorista, se incorpora a la Asociación de Veteranos y Patriotas, toma parte  en el Primer Congreso Revolucionario de Estudiantes e ingresa más tarde en el Partido Comunista. Entregado desde entonces a la labor revolucionaria, formará parte de la Universidad Popular José Martí, luchará contra la dictadura machadista, organizará la huelga general que apresuró la caída de la tiranía en 1933.

De su breve obra poética hemos de destacar sus sonetos con temas patrióticos, como “El rescate de Sanguily”; la ironía sentimental que se ejemplifica con su “Canción del sainete póstumo”; sonetos de perfecta estructura y cuidado lenguaje poético como “Insuficiencia de la escala y el iris” y “El campanario del silencio”.

José Zacarías Tallet (1893-1989) 

Amigo de Rubén Martínez Villena, participó en la Protesta de los Trece, en la Universidad Popular José Martí, en la Falange de Acción Cubana, en el Movimiento de Veteranos y Patriotas y en el Grupo Minorista.

Su obra poética apareció en 1951 en el volumen La semilla estéril. Su poesía está estrechamente vinculada al clima intelectual, cultural y sentimental propio de la primera posguerra. El mejor camino era barrer con aquel mundo inclinado a la muerte. Era necesario hacer desaparecer toda aquella hipócrita comedia. Era imprescindible una ofensiva de la sinceridad, de una franqueza desnuda que enarbolará como un arma este poeta. De una bondad fundamental, la desilusión, la desesperanza, la frustración caen sobre él haciendo naufragar sus sentimientos más puros, las apetencias más nobles.

Entre las composiciones líricas de ese único libro de Tallet son atrozmente dolorosas aquellas en las cuales la exposición de su sentir más limpio se ve zaherido por las puntas satíricas de su desengaño. Parece como si el propio poeta quisiera poner un obstáculo burlón a su ascenso sentimental para no sufrir nuevos fracasos y frustraciones. Existe en esta poesía una obsesión de la muerte.

En ese volumen aparecen dos composiciones de Tallet que lo adscriben entre los cultivadores de la poesía negrista o mulata. “La Rumba” y “Negro ripiera” enfocan el tema desde un punto externo y pintoresquista.  La poesía de José Zacarías Tallet representa esa tendencia irónica, sarcástica, de acentuado prosaísmo.

Jorge Mañach  (1898-1961)

Desarrolló una intensísima actividad académica, y perteneció a numerosas sociedades e instituciones culturales. Esta faceta de su vida incidirá en su vocación de sentar cátedra en los más disímiles asuntos, y en cierta sobrevaloración de la inteligencia, de las minorías cultas, que lo alejaron, de las posiciones más radicales y revolucionarias de la intelectualidad cubana.El desvelo por la cubanidad y la nación significó el centro mismo de su obra. Precisamente lo que se puede denominar como lo trágico de su destino consistió en la inadecuación entre lo ideal y lo real, entre su ideología y los cauces de la realidad. Quiso ser el ideólogo de una burguesía nacional inexistente. Articuló su pensamiento para proceder   hacia lo que constituía una utopía irrealizable en la práctica. De ahí que los contenidos progresivos de su pensamiento: nacionalismo, antineocolonialismo, desarrollo de una industria nacional, y todo su ideario de democracia, permanecieran siempre como ideales, como signos de una falsa conciencia de las relaciones reales de la sociedad cubana. No obstante hay que reconocer que fue un antibatistiano convencido y, desde sus controvertidas posiciones políticas, un intelectual honesto que no supo interpretar el proceso histórico desde su lado políticamente más fecundo.

Mañach, uno de los exponentes más altos de nuestra ensayística republicana, fue, además de un pensador con una formación académica muy sólida y  una proyección, en muchas materias, realmente profunda y original, un escritor, es decir, un prosista con una definida voluntad de estilo.    

Ejerció la crítica o comentario literario. Su juicio sobre el vanguardismo cubano continúa siendo uno de los más lúcidos y objetivos,  y es notable que  su valoración del modernismo hispanoamericano se anticipe a la revalorización más moderna de este movimiento.

La cualidad literaria, artística, de su prosa, se manifestó también en su crítica y literatura costumbrista, de hondo contenido cultural y sicosocial, ejemplo de ello son las reflexiones ensayísticas de su Indagación del choteo (1928).

La profundidad de su pensamiento y su relativa vigencia teórica, se expresan, sobre todo, en su conferencia “La crisis de la alta cultura en Cuba” (1925). Aquí se realiza un análisis y valoración general de todos aquellos aspectos negativos que se manifiestan en el panorama cultural de las dos primeras décadas de la seudorrepública, incluyendo dentro de este ámbito la política y  la economía. Preconiza la reforma de la enseñanza como principal remedio a la crisis de la cultura, y ve en esta última, y no en otros órdenes más esenciales de la sociedad, el origen de la crisis republicana.

Historia y estilo (1944),  es el exponente más importante del pensamiento de Mañach. A pesar de las limitaciones del enfoque idealista de nuestra historia; se destaca la calidad de su prosa, la seriedad de las argumentaciones y la profundidad teórica para abordar muchos problemas esenciales de nuestro proceso histórico. Su novedad radica en aprehender todo ese pensamiento desde una nueva perspectiva; el estilo como categoría histórica, como forma de expresión de la historia o como imagen de la historia. En estos ensayos se realizan valoraciones de los momentos culminantes  de nuestro proceso histórico y cultural.

